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Tema: LA VOCACIÓN 

1. LEMA: “Con gratitud y alegría, 
Jesucristo nos ha llamado y nosotros 
somos sus testigos”

2. AMBIENTACIÓN: 
Se puede ambientar el espacio de oración con una Biblia abierta, unas huellas, un 
teléfono, un camino que simbolizan el seguimiento y un gigantesco dibujo con una 
“llamada” virtual, con un interrogante grande en su interior.

Enviamos un mensaje de whatsapp a todos los participantes conocidos diciendo: 
“La alegría del Evangelio es tu vocación y tú eres su misionero” y después… “Con 
gratitud y alegría, Jesucristo nos ha llamado y nosotros somos sus testigos”
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3. BIENVENIDA Y SALUDO INICIAL 
Iniciemos nuestro momento de oración, agradecidas y agradecidos por estar todas y 
todos reunidos aquí para compartir la alegría de nuestra hermosa vocación y la esperanza 
de encontrar -juntos- horizontes de novedad en la vivencia de nuestro seguimiento en 
el día a día. Dispongamos nuestro corazón a la escucha, la acogida y el respeto mutuo. 

“En estos momentos en que la Iglesia de este continente se entrega plenamente a 
su vocación misionera, recuerdo a los laicos que también ellos son Iglesia, asamblea 
convocada por Cristo para llevar su testimonio al mundo entero”. “Debemos recordarles 
que su vocación consiste en ser amigos de Cristo, sus discípulos, centinelas de la mañana” 
(Papa Francisco)

4. MOTIVACIÓN - OBJETIVO DEL ENCUENTRO
Vamos a celebrar la llamada de Jesús, a través de este momento de oración y reflexión, para 
que podamos renovar la invitación a encontrarnos con Él y a vincularnos estrechamente 
a Él, porque es “la fuente de la vida y solo Él tiene palabra de vida eterna” (DA. 131) 

Y nos marcamos como objetivo: “Reavivar la vocación por la vida y por el amor 
de Jesucristo, que los cristianos hemos recibido en el bautismo, como discípulos 
misioneros en el mundo, para anunciar la Buena Noticia del Reino de Dios hoy”. 

5. CANTO
COLOR ESPERANZA: https://tinyurl.com/528c5awn
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PRIMER MOMENTO

TOCAR LA VIDA
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PRIMER MOMENTO
6.- TOCAR LA VIDA

6.1. Crecer en la crisis
Vivimos un cambio de época (DA 44), cuyo nivel más profundo es la cultura globalizada, 
que crea condiciones desiguales (DA 57), ya sea por las pandemias de salud (SIDA, 
COVID19…), de creciente pobreza e inequidad socio-económica, violencia social y política, 
corrupción, crisis climática, la incertidumbre… Por eso “es necesario fomentar el estudio 
y la investigación teológica y pastoral de cara a los desafíos de la nueva realidad social, 
plural, diferenciada y globalizada, buscando nuevas respuestas que den sustento a la 
fe y vivencia del discipulado de los agentes de pastoral” ( DA 345). 

Los cristianos “estamos llamados a despertar la conciencia  de todos” (DA 421) a contener 
esta pluri-pandemia, sin buscar culpables ni evasiones, sino con el aprendizaje del “erizo 
que intenta hacer nuevos amigos”, a pesar de las púas, con la ayuda de la arcilla, que le 
pone trozos de corcho para que no hiera con sus cercanía. 

6.2. Vocación de los misioneros
La hna. Inés Arango, junto con Mons. Alejandro Labaka murieron en la amazonía 
ecuatoriana, testimoniando con su vida la opción por Jesucristo en la defensa de los 
más humildes, sin premios, sin condecoraciones. Asumen con fidelidad su vocación y su 
carisma misionero entre las minorías étnicas, que se sienten avasallados y privados de 
sus tierras por la explotación del petróleo y el avance de los colonos. 

La hna Inés consciente del peligro que asumía, se expresaba así unos días antes de morir 
“sería feliz de morir por ellos”... y escribía sus últimas palabras. “En caso de muerte… El 
dinero que queda que lo empleen para los pobres. Si muero me voy feliz y ojalá nadie 
sepa nada de mí, no busco nombre... ni fama. Dios lo sabe. Siempre con todos. Inés”

¿Cuál es la llamada que me hace Jesucristo 
en la realidad que vivo?

PARA PENSAR: 

¿Qué consecuencias podemos asumir por ser 
fieles a nuestra vocación?

PARA PENSAR: 
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SEGUNDO MOMENTO

ILUMINAR LA VIDA
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SEGUNDO MOMENTO
7.- ILUMINAR LA VIDA 
7.1. Palabra de Dios
Así como Jesucristo “instituyó a los Doce (a los que llamó también apóstoles), para que 
estuvieran con él y para enviarlos a predicar” (Mc 3,14), también cada uno de nosotros/as 
hemos recibido la misma vocación de discípulos -que escuchan al maestro- y misioneros 
-que llevan la Buena nueva a todos los pueblos-.

“La admiración por la persona de Jesús, su llamada y su mirada de amor buscan 
suscitar una respuesta consciente y libre desde lo más íntimo del corazón del discípulo, 
una adhesión de toda su persona al saber que Cristo lo llama por su nombre (cf. Jn 
10, 3)”. (DA 136). En este amor de Jesús madura la respuesta del discípulo: “Te seguiré 
adondequiera que vayas” (Lc 9, 57).

7.2. Palabra de Aparecida
“En el fiel cumplimiento de su vocación bautismal, el discípulo ha de tener en cuenta 
los desafíos que el mundo de hoy le presenta a la Iglesia de Jesús” (DA 185). Y los laicos 
católicos deben ser conscientes de su responsabilidad en la vida pública; deben estar 
presentes en la formación de los consensos necesarios y en la oposición contra las 
injusticias, así como en la plena realización de su dignidad personal y a la fraternidad 
entre todos.

“La vocación y el compromiso de ser hoy discípulos y misioneros de Jesucristo en 
América Latina y El Caribe, requieren una clara y decidida opción por la formación de 
los miembros de nuestras comunidades, en bien de todos los bautizados, cualquiera 
sea la función que desarrollen en la Iglesia”. (DA 276.), así como una espiritualidad que 
responda a la identidad-fidelidad de la propia vocación -de ser amigos de Cristo- sea 
diocesana o religiosa (cfr. DA 181 y 319).

PARA PENSAR: ¿Qué tipo de formación es 
imprescindible para fortalecer la vocación de 

los discípulos-misioneros de AL y Caribe?

PARA PENSAR: 

¿Cuál es el “amor primero” al que te llama 
Jesucristo en este momento?

PARA PENSAR: 
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TERCER MOMENTO

INCIDIR EN LA VIDA
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TERCER MOMENTO
8.- INCIDIR EN LA VIDA 
La vocación al discipulado misionero, además de dar sentido a nuestra propia vida, “es 
con-vocación a la comunión en su Iglesia. No hay discipulado sin comunión” (DA 156 
y 164), es decir, que nos salvamos juntos, como dice el Papa Francisco: “no podremos 
seguir haciendo lo que veníamos haciendo, y cómo lo veníamos haciendo. No, todo será 
distinto”.

Jesucristo nos llama a superar el miedo, la comodidad, la mediocridad, la prepotencia o 
la tristeza (cfr. Ap 2-3) y “nos convierte en personas generosas y creativas, felices en el 
anuncio y en el servicio misionero” (DA 285).

En un mundo plural, global e incierto es imprescindible reafirmar nuestra vocación de 
discípulos apasionados y misioneros “en-salida”, capaces de abrirnos a la novedad, con 
fidelidad creativa y con entrega martirial a la causa del Reino, tomando en cuenta la 
diversidad de carismas, culturas, espiritualidad y realidad.

¿Qué consecuencias concretas tendrá nuestra 
vocación de discípulos-misioneros en el tercer 

milenio?

PARA PENSAR: 
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CUARTO MOMENTO

CELEBRAR LA VIDA
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CUATRO MOMENTO
9.- CELEBRAR LA VIDA
9.1. Motivación
“Hay un estrecho vínculo entre las tres dimensiones de la vocación cristiana: creer, 
celebrar y vivir el misterio de Jesucristo, de tal modo que la existencia cristiana adquiera 
verdaderamente una forma eucarística” (DA 251)

“El Espíritu Santo que el Padre nos regala nos identifica con Jesús-Camino, abriéndonos 
a su misterio de salvación para que seamos hijos suyos y hermanos unos de otros; nos 
identifica con Jesús-Verdad, enseñándonos a renunciar a nuestras mentiras y propias 
ambiciones, y nos identifica con Jesús-Vida, permitiéndonos abrazar su plan de amor y 
entregarnos para que otros “tengan vida en Él”. (DA 137)

QUÉ QUIERES DE MÍ: https://tinyurl.com/2jbpwte4

9.2. Texto mariano (Jn 2, 1-11)
“Tres días después se celebraba una boda en Caná de Galilea, y estaba allí la madre de 
Jesús. Fueron invitados también a la boda Jesús y sus discípulos. Al quedarse sin vino, 
por haberse acabado el de la boda, le dijo a Jesús su madre: «No tienen vino.» Jesús 
le respondió: «¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.» Pero su 
madre dijo a los sirvientes: «Hagan lo que él les diga.»…

...Cuando el maestresala probó el agua convertida en vino, como ignoraba de dónde 
era (los sirvientes, los que habían sacado el agua, sí que lo sabían), llamó al novio y le 
dijo: `Todos sirven primero el vino bueno, y cuando ya están bebidos, el inferior. Tú, en 
cambio, has reservado el vino bueno hasta ahora´” 

¿En qué se parece -o se diferencia- la 
vocación de María a la nuestra?

Para pensar:
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9.3. Oración

Padre de bondad, dueño de todo,

suscita en cada corazón 

el deseo ardiente de vivir el Evangelio

en la misión de nuestra Iglesia.

 

Hijo, Salvador, Buen Pastor,

suscita en cada comunidad, discípulos – misioneros,

pastores según tu voluntad

 

Espíritu Santo, Santificador,

guíanos por caminos de Evangelio

y de servicio.

 

Que muchos cristianos

sepan responder con prontitud,

generosidad y disponibilidad

a la llamada de Jesús

para la vida sacerdotal, laical y misionera.

 

Madre del Buen Pastor,

que acompañas a esta latinoamericana y caribeña,

haznos portadores del Espíritu de tu Hijo

para animar, con nuestro testimonio de vida,

nuevas vocaciones

al servicio del pueblo de Dios.

 Amén
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9.4. Despedida
“El caminar juntos hacia los santuarios y el participar en otras manifestaciones de la 
piedad popular, también llevando a los hijos o invitando a otros, es en sí mismo un 
gesto evangelizador por el cual el pueblo cristiano se evangeliza a sí mismo y cumple la 
vocación misionera de la Iglesia” (DA 264). 

Por eso, acabaremos la celebración con este canto que nos anima a “reavivar la 
vocación” y salir a la misión.

Finalizamos cantando HEME AQUÍ SEÑOR: https://tinyurl.com/4pwrd3zd 

Invocamos a María, Madre de nuestros pueblos:

Nuestra Señora de la Presentación de El Quinche, patrona de Ecuador: Ruega por tu pueblo.

Virgen de Chinquiquirá, patrona de Colombia: Ruega por tu pueblo.

Nuestra Señora de Coromoto, patrona de Venezuela: Ruega por tu pueblo.

Purísima Inmaculada Concepción de María, patrona de Nicaragua: Ruega por tu pueblo.

Nuestra Señora de Suyapa, patrona de Honduras: Ruega por tu pueblo.

 Santa María la Antigua, patrona de Panamá: Ruega por tu pueblo.


